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MOTIVACIÓN A LA EXPERIENCIA
Al llegar los jóvenes, el animador dividirá el grupo en parejas. Cada 
pareja intentará atrapar el mayor número de pimpones en 1 minuto, 
en una piscina inflable o recipiente con agua que se dispondrá 
previamente. 

Al terminar, la pareja ganadora responderá: ¿qué les pareció más 
difícil?  Y el resto de los participantes: ¿qué faltó para lograr el 
objetivo?

DESCRIPCIÓN DE LA EXPERIENCIA:
EL BARCO TE NECESITA

El animador explicará que todos vamos a subir al barco porque nos 
necesita, y para eso cada uno aportará un talento, cualidad o virtud 
propia para ponerla al servicio de todos los que subirán al barco.

Previamente, se tendrá dispuesto un mural grande con la silueta de 
un barco. Allí, todos deberán pasar y escribir qué aportarán para subir 
al barco. 

Al finalizar, voluntariamente compartirán: ¿qué escribieron y por qué?

ANÁLISIS DE LA EXPERIENCIA:
A cada joven se le entregará la silueta de un barco. Allí escribirán en 
qué momento de sus vidas han sentido que no “pescan” nada, que no 
obtienen resultados, etc.

Al terminar, cada joven compartirá algo de lo que escribió; mientras 
lo dice, abrirá un rollo de tripa de pollo. Luego, se lo irán pasando 
hasta formar una gran red de pesca. 

APORTE A LA REFLEXIÓN:
Muchas veces en nuestra vida nos sentimos estancados, como si 
nuestra existencia no diera frutos o no lográramos buenos 
resultados. Otras veces nos encontramos con personas que nos 
dicen que no somos buenos o que no hacemos cosas buenas. 
Podemos relacionar la vida con ese barco en el que hemos escrito, 
pues no fue hecho para quedarse en la orilla, sino para zarpar mar 

adentro; para eso fue construido. Es en la tempestad donde se 
prueba su resistencia y donde quienes lo conducen adquieren 
experiencia. Aunque hay miedo, es aún más grande el propósito de 
continuar y atravesar la adversidad. 

Cuando se va de pesca, se espera obtener buenos resultados, 
muchos peces; pero hay momentos en los que, ni lanzando las redes 
más grandes, logramos algo. Ni pescando toda la noche, toda la 
semana o incluso toda la vida, encontramos resultados. Es normal y 
está bien no sentirnos capaces siempre, tener tropiezos y deseos de 
quedarnos quietos. Pero no fuimos hechos para eso. Fuimos creados 
para crecer y aprender de los momentos difíciles, para lanzar las 
redes, para probarnos, para aprender que, aunque perdamos, 
estamos creciendo, estamos ganando experiencia, estamos 
construyendo vida: nuestra propia vida. 

DISCERNIMIENTO:
Se leerá el Evangelio de San Lucas 5, 1 – 11 Se encenderá un cirio en 
la mitad de la red y algunas velas alrededor.

El animador invitará a pensar en el trabajo realizado, llevándolo a 
nuestra propia vida. Todos tenemos algo importante y valioso que 
aportar, pues todos tenemos un lugar en la Iglesia. Por eso queremos, 
desde ahora, que todos se sientan parte de este viaje: remar juntos 
mar adentro, con la compañía de Jesús; en compañía de otros que, 
como yo, muchas veces no hemos podido pescar nada. 

Hoy Jesús nos invita a confiar, a creer más en Él, pero también a creer 
más en nosotros, en todo lo bueno que podemos aportar, no solo 
hacia afuera, sino también hacia nosotros mismos, desde lo que 
vivimos y cómo lo vivimos.
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